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Grecomanía

Zuloaga muestra su pasión por la tradición 
pictórica española en la imponente representación 
de un cardenal en un interior que se abre al 
seco paisaje castellano, iluminado por un celaje 
quebrado. Al brillo y la opulencia de la púrpura se 
oponen el joven clérigo y, quizá, el rostro enjuto 
de Francisco -modelo habitual del artista-, que 
recuerda al de Asís, al que El Greco interpreta 
magistralmente, absorto y místico, en su retiro del 
monte Alvernia.
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El Greco  
(Doménikos Theotokópoulos) 
1541-1614

Tres hitos marcan la trayectoria vital y artística de 
este pintor cuyo origen cretense determinó sus 
inicios en la pintura de iconos. Como ciudadano 
veneciano –Creta pertenecía entonces a la 
República de Venecia–, en su juventud viajó a 
la Serenísima, donde quedó impactado por el 
colorido y la técnica de Tiziano y Tintoretto, entre 
otros. Después, en Roma, se relacionó con pintores 
influidos por la maniera de Miguel Ángel y Rafael. 
Tras este periodo de aprendizaje, se trasladó a 
Madrid en 1576 y después a Toledo. Allí, ya en 
el cénit de su carrera, recibió los encargos más 
importantes, los que lo convirtieron en uno de los 
creadores más originales del arte español.



Copia del Greco
La Magdalena penitente
c. 1640-1660. Óleo sobre lienzo adherido a tabla

La Magdalena ilustra uno de los valores más promovidos por la 
Contrarreforma: la redención mediante el arrepentimiento. Esta 
representación pertenece a una de las diversas tipologías que el Greco 
desarrolló en las numerosas versiones que dedicó al tema y coincide 
exactamente con la conservada en el Nelson-Atkins Museum of Art de 
Kansas City, de mayor tamaño. El frasco con ungüentos es el atributo 
que identifica a la santa, mientras que la hiedra simboliza la persistencia 
y la calavera, la penitencia. En un ambiente crepuscular de íntimo 
recogimiento, la imagen está impregnada de un bello candor espiritual.

Legado de don Laureano de Jado en 1927



San Francisco en oración ante el Crucificado
c. 1585. Óleo sobre lienzo 

Giovanni di Pietro Bernardone, San Francisco de Asís, es mostrado en 
el instante que precede a su estigmatización, durante su retiro en el 
monte Alvernia. Los tres nudos del cordón que ciñe su tosco sayón 
simbolizan los votos franciscanos: castidad, pobreza y obediencia. La 
calavera representa la salvación gracias a la penitencia en el ideario 
de la Contrarreforma. El Greco hizo numerosas variantes del tema 
con el santo en diversas actitudes para cubrir la alta demanda de 
este tipo de imágenes por parte de los conventos y de los ricos fieles 
toledanos. Esta, una de las más sobresalientes, procede del Convento 
de Carmelitas Descalzas de Cuerva en Toledo.

Adquirido en 1940



Ignacio Zuloaga
1870-1945

Se inició copiando a los grandes maestros 
españoles en el Museo del Prado. En 1889 viajó 
a Roma y después a París, donde se formó 
con Henri Gervex y Eugène Carrière. A partir de 
1905 se sucedieron exposiciones de su obra en 
numerosas ciudades europeas. Consolidó su 
carrera en Estados Unidos gracias a sus trabajos 
para la Hispanic Society de Nueva York y a su gira 
tras la Primera Guerra Mundial. Pintor de paisajes, 
tipos españoles y retratos, su obra conectó con 
la revisión de la España profunda iniciada por los 
miembros de la Generación del 98. Es uno de los 
más célebres pintores españoles de la primera 
mitad del siglo XX y uno de los que obtuvo mayor 
reconocimiento internacional ya en su tiempo.



El cardenal
1912. Óleo sobre lienzo 

Francisco, habitual modelo del artista, pone rostro a un áspero 
cardenal, acompañado, como contrapunto, de un joven sacerdote 
cuya figura remite al Greco. En este retrato de aparato continuador 
de la tradición española, la recia fisonomía del prelado contrasta con 
la espléndida indumentaria y la estudiada composición teatral, con 
Sepúlveda al fondo. Zuloaga hace alarde de sus dotes como dibujante, 
su habilidad en el manejo del color y un magistral tratamiento del 
claroscuro aprendido de Ribera. La pincelada empastada, directa y 
segura, resulta de una espontaneidad sorprendente.

Donación de don Javier Horn Prado en 1966
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Retrato de doña Rosita Gutiérrez
c. 1914-1915. Óleo sobre lienzo 

Considerado hasta hace poco el retrato de una celestina, quizá por 
mostrar sin pudor un abanico con la imagen de la maja desnuda 
de Goya, recientemente se ha sabido que se trata de la nieta del 
general argentino San Martín, casada con el diplomático mexicano 
Fernando Gutiérrez de Estrada. Esta ilustre viuda, respetable dama 
de la sociedad parisina, era admirada por su filantropía y por el 
trabajo desarrollado en asilos y hospitales durante la Primera Guerra 
Mundial, que le valió la condecoración del Gobierno francés. La pintura 
ejemplifica la pericia de Zuloaga como retratista y su capacidad para 
transmitir el efecto de vida de los personajes.

Adquirido por suscripción pública en 1915
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Paisaje de La Rioja
c. 1935. Óleo sobre cartón 

Los paisajes rurales de Zuloaga son una especie de vuelta romántica 
a la naturaleza. A menudo sirven de telón de fondo para la figuración 
y aparecen representados discretamente con una línea del horizonte 
muy baja que hace que el celaje ocupe buena parte de la superficie. 
En esta vista de La Rioja, obtenida mediante una gama de tonos 
plateados y la pintura empastada de pincelada suelta y gestual 
característica del autor, la protagonista es la abrupta orografía. Es 
probable que, como solía hacer, Zuloaga partiera de una fotografía 
para trasladar después a lienzo este paisaje heredero del Greco en la 
captación de la atmósfera.

Donación de don Javier Horn Prado en 1966
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BBKateak 

BBKateak es una propuesta expositiva que 
pretende ofrecer nuevas narrativas a la 
colección mientras duren los trabajos de 
ejecución del proyecto de ampliación. A través 
de un programa dinámico de presentaciones 
que se actualiza periódicamente, cada una de 
las salas del edificio antiguo muestra un cara a 
cara inesperado entre dos artistas y sus obras; 
nombres que pueden ser lejanos en el tiempo 
y/o en su procedencia cultural y geográfica, 
para sugerir una mirada al arte transformada y 
en construcción. La metamorfosis del museo 
se refleja de este modo en una colección en 
permanente cambio.

Inaugura el programa Trece a Centauro, un 
proyecto escultórico del artista Sergio Prego 
surgido a partir del vaciamiento de las salas.


